
La voz del Pastor
EL OFICIO DE PÁRROCO  

“El Espíritu del Señor está sobre mí. Él 
me envió a llevar la Buena Noticia a los 
pobres, a anunciar la liberación a los cau-
tivos y la vista a los ciegos, a dar la liber-
tad a los oprimidos y proclamar el año de 
gracia del Señor” (Lc 4,18-19).

El sacerdote ha de estar especialmente 
cerca de los que sufren, los pequeños, 
los niños, las personas que pasan difi-
cultades, los marginados y los pobres, a 
todos llevará el amor y la misericordia del 
Buen Pastor” (Dir. para el ministerio y vida 
de los presbíteros, 54).

Toda la vida de la parroquia, debe carac-
terizarse por la colaboración fraterna 
y dinámica entre pastores y fieles en 
absoluto respeto de los derechos, debe-
res y funciones, donde cada uno tiene 
sus propias competencias y su propia 
responsabilidad. El párroco, en estrecha 
comunión con el Obispo y con todos los 
fieles, evitará introducir en su ministerio 
pastoral toda forma de autoritarismo 
y prepotencia, ajena a la realidad más 
profunda del ministerio. Al participar en 
la misión de Cristo, debemos buscar la 
unión de los fieles en una única familia 
para conducirlos con paciencia y miseri-
cordia a Dios Padre. 

Cada vez crece el número de laicos que co-
laboran en las parroquias. Ellos esperan 
de nuestra parte apertura y apoyo, de-
jando a un lado discriminaciones y ex-
clusivismos que dividen la comunidad. 

Elemento básico en la vida parroquial es 
la cura pastoral, propia del oficio de pá-
rroco, que se manifiesta, principalmente, 
en la predicación de la Palabra de Dios, 
en la administración de los sacramentos 
y en la guía pastoral de la comunidad. 

 Mons. Marcos Pérez 
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CAPÍTULO IV: “El amor en el matrimonio”

Reflexionaremos hoy sobre el capítulo IV de la Exhortación Apostólica 
Amoris Laetitia (La alegría del amor) cuyo título es: “El amor en el Matrimo-
nio”.  Este capítulo se articula en torno a un comentario exegético – espiri-
tual, que hace el Papa, del conocido himno a la caridad de san Pablo: 1Cor 
13. El tema lo desarrolla con estilo y belleza, y va explicando los diversos 
aspectos de la realidad del amor, sin idealizaciones (135), pero apuntando 
al amor ideal: intimidad, vida compartida, amor de amistad, diálogo, pasión, 
fuerza erótica… todo ello, siempre en dinamismo de la conversión. Son 
aconsejables las palabras que el papa Francisco dirige directamente a los 
jóvenes, en los números 131-132.

En 75 puntos (89-164) el papa Francisco entra a analizar la compleja reali-
dad del amor en los diversos aspectos y estados de vida, desde el matrimo-
nio a la virginidad, deteniéndose, entre otros, en un tema muy querido para 
él, el de la ternura.   En la sociedad de consumo, afirma el Papa, “todo existe 
para ser comprado, poseído y consumido; también las personas. La ternura, 
en cambio, es una manifestación de ese amor que se libera del deseo de 
la posesión egoísta” (127). Y añade: “la experiencia estética del amor se 
expresa en esa mirada que contempla al otro como fin en sí mismo, aunque 
esté enfermo, viejo o privado de atractivos sensibles” (128). Con gran con-
creción, el Papa pone en guardia también de una “idea celestial del amor 
terreno (que) olvida que lo mejor es lo que todavía no ha sido alcanzado, 
el vino madurado con el tiempo” (135), recordando que el aspecto físico 
cambia pero la persona permanece.

AMORIS LAETITIA



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Celebramos la misericordia que Dios nos ha 
mostrado en su Hijo amado. Llenos de alegría participemos 
de esta Eucaristía.

2.	 Rito Penitencial

Señor Jesús, has sido enviado por el Padre para buscar 
a los que estaban perdidos a causa de sus pecados por 
eso nos acogemos a tu misericordia para pedirte perdón. 

Decimos:  Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Míranos, oh Dios, creador y guía de todas las cosas, 
y, para que experimentemos el efecto de tu amor, con-
cédenos servirte de todo corazón. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.
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7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 50)

Salmista:	 Me levantaré y volveré a mi padre.

Asamblea:	 Me levantaré y volveré a mi padre.

Por tu inmensa compasión y misericordia, 
Señor, apiádate de mi y olvida mis ofensas.
Lávame bien de todos mis delitos
y purifícame de mis pecados. R.

Crea en mí, Señor, un corazón puro,
un espíritu nuevo, para cumplir tus mandamientos.
No me arrojes, Señor, lejos de ti,
ni retires de mí tu santo espíritu. R.

Señor, abre mis labios
y cantará mi boca tu alabanza.
Un corazón contrito te presento,
y a un corazón contrito, tú nunca lo desprecias. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 1, 12-17

Querido hermano: Doy gracias a aquel que me ha for-
talecido, a nuestro Señor Jesucristo, por haberme con-
siderado digno de confianza al ponerme a su servicio, 
a mí, que antes fui blasfemo y perseguí a la Iglesia con 
violencia; pero Dios tuvo misericordia de mí, porque 
en mi incredulidad obré por ignorancia, y la gracia de 
nuestro Señor se desbordó sobre mí, al darme la fe y el 
amor que provienen de Cristo Jesús.

5. 	 Monición a las Lecturas:
La liturgia de la Palabra nos habla del amor y la misericor-
dia de Dios. Por intercesión de Moisés, Dios perdona al 
pueblo insensato. San Pablo habla de la gran misericordia 
que Dios ha tenido con él. Y los publicanos y pecadores se 
acercan a Jesús para escucharle y experimentar su amor.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Exodo 32, 7-11. 13-14

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: “Anda, baja 
del monte, porque tu pueblo, el que sacaste de Egipto, 
se ha pervertido. No tardaron en desviarse del camino 
que yo les había señalado. Se han hecho un becerro de 
metal, se han postrado ante él y le han ofrecido sacrifi-
cios y le han dicho: ‘Este es tu dios, Israel; es el que te 
sacó de Egipto’”.  
El Señor le dijo también a Moisés: “Veo que éste es 
un pueblo de cabeza dura. Deja que mi ira se encienda 
contra ellos hasta consumirlos. De ti, en cambio, haré 
un gran pueblo”.
Moisés trató de aplacar al Señor, su Dios, diciéndole: 
“¿Por qué ha de encenderse tu ira, Señor, contra este 
pueblo que tú sacaste de Egipto con gran poder y vi-
gorosa mano? Acuérdate de Abraham, de Isaac y de 
Jacob, siervos tuyos, a quienes juraste por ti mismo, 
diciendo: ‘Multiplicaré su descendencia como las es-
trellas del cielo y les daré en posesión perpetua toda la 
tierra que les he prometido’ ”.
Y el Señor renunció al castigo con que había amenaza-
do a su pueblo. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Sé propicio, Señor, a nuestras súplicas, y recibe con 
bondad las ofrendas de tus siervos, para que la obla-
ción de cada uno en honor de tu nombre, sirva para la 
salvación de todos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Que la acción de este don celestial, Señor, penetre 
en nuestro cuerpo y en nuestro espíritu, para que sea 
su fuerza, y no nuestro sentimiento, lo que llegue a 
prevalecer en nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

SEAMOS MISERICORDIOSOS

11 de septiembre de 2016

Puedes fiarte de lo que voy a decirte y aceptarlo sin 
reservas: que Cristo Jesús vino a este mundo a salvar 
a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. Pero 
Cristo Jesús me perdonó, para que fuera yo el primero 
en quien él manifestara toda su generosidad y sirviera 
yo de ejemplo a los que habrían de creer en él, para 
obtener la vida eterna.
Al rey eterno, inmortal, invisible, único Dios, honor y 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. Palabra de 
Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  2 Cor 5, 19
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Dios ha reconciliado consigo al mundo, por medio 
de Cristo, y nos ha encomendado a nosotros el mensaje 
de la reconciliación.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del Santo Evangelio según san Lucas 15, 
1-10
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, se acercaban a Jesús los publica-
nos y los pecadores a escucharlo; por lo cual los 
fariseos y los escribas murmuraban entre sí: “Este 
recibe a los pecadores y come con ellos”.
Jesús les dijo entonces esta parábola: “¿Quién de 
ustedes, si tiene cien ovejas y se le pierde una, no 
deja las noventa y nueve en el campo y va en busca 
de la que se le perdió hasta encontrarla? Y una vez 
que la encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno 
de alegría, y al llegar a su casa, reúne a los amigos 
y vecinos y les dice: ‘Alégrense conmigo, porque ya 
encontré la oveja que se me había perdido’. Yo les 
aseguro que también en el cielo habrá más alegría 
por un pecador que se arrepiente, que por noventa 
y nueve justos, que no necesitan arrepentirse.

¿Y qué mujer hay, que si tiene diez monedas de 
plata y pierde una, no enciende luego una lámpara 
y barre la casa y busca con cuidado hasta encon-
trarla? Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y 
vecinas y les dice: ‘Alégrense conmigo, porque ya 
encontré la moneda que se me había perdido’. Yo 
les aseguro que así también se alegraran los ánge-
les de Dios por un solo pecador que se arrepiente”. 
Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Imploremos la misericordia de Dios y pi-
dámosle que escuche las oraciones de los que hemos 
puesto la confianza en Él. Decimos: PADRE, POR TU 
MISERICORDIA, ESCÚCHANOS.

1.	 Por el Papa Francisco, nuestro Arzobispo Marcos, 
presbíteros y diáconos, para que en su ejercicio pasto-
ral sean servidores del Evangelio de la misericordia de 
Dios. Roguemos al Señor.

2.	 Por los que gobiernan las naciones y los pueblos, para 
que sirvan desde una actitud abierta al diálogo, aco-
giendo de forma especial las necesidades de los más 
pobres. Roguemos al Señor

3.	 Por los que son marginados, atropellados, excluidos 
de la sociedad, para que encuentren en nosotros, la 
alegría de ser acogidos con misericordia. Roguemos al 
Señor.

4.	 Por nosotros, para que seamos misericordiosos como 
el Padre y no juzguemos ni condenemos a nadie. Ro-
guemos al Señor.

Presidente: Padre, acoge en tu misericordia las oracio-
nes que te presentamos con humildad. Por Jesucristo 
nuestro Señor.       
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Las lecturas de este domingo están centradas en la 
Misericordia. Ante la advertencia de Dios de des-
truir al pueblo israelita, por su infidelidad, Moisés 
interviene a su favor recurriendo a la promesa que 
el mismo Dios hizo a Abraham, Isaac y Jacob y 
consigue que “el Señor se arrepienta de la amena-
za que había pronunciado contra su pueblo” (Pri-
mera lectura). San Pablo agradece y alaba a Dios 
porque a pesar de no merecer por ser “blasfemo, 
pecador e insolente”, le convierte en su discípulo 
y “modelo” de Apóstol para los demás (Segunda 
lectura). San Lucas, nos regala las parábolas de 
la oveja perdida, la moneda encontrada y la del 
Padre misericordioso (Evangelio).  Frente a la 
dureza de las autoridades civiles y religiosas con 

los pobres y los pecadores nos muestra el rostro 
misericordioso de Dios. 

Reconociendo que “a Dios nadie le gana en Miseri-
cordia” (Papa Francisco), estamos invitados a tener 
en cuenta que a pesar de que nos hemos alejado 
por el pecado no debemos dejar de buscar la con-
versión, ya que en el cielo habrá siempre fiesta por 
cada pecador que se convierta. 

De igual manera seamos misericordiosos con los 
demás, pues no se puede entender a un cristiano 
criticón, rencoroso, vengativo y duro con quienes 
han cometido algún pecado. Solo en la medida en 
que reconocemos lo misericordioso que es Dios con 
nosotros  seremos compasivos con los demás nos 
levantaremos y volveremos a nuestro Padre (Salmo).

	 L	 12	 El Santísimo Nombre de María 	 1 Cor 11,17-26/ Sal 39/ Lc 7,1-10
	 M	 13	 San Juan Crisóstomo, Obispo	 1 Cor 12,12-14.27-31/ Sal 99/ Lc 7,11-17
	 M	 14	 La  Exaltación de la Santa Cruz	 Núm 21,4-9/ Sal 77/ Jn 3,13-17
	 J	 15	 Nuestra Señora de los Dolores	 1 Cor 15,1-11/ Sal 117/ Lc 7,36-50
	 V	 16	 Santos Cornelio y Cipriano	 1 Cor 15,12-20/ Sal 16/ Lc 8,1-3
	 S	 17	 San Roberto Belarmino, Obispo	 1 Cor 15,35-37.42-49/ Sal 55/ Lc 8,4-15
	 D	 18	 San José de Copertino	 Am 8,4-7/ Sal 112/ 1 Tim 2,1-8/ Lc 16,1-13

Realice el pago de sus 
PLANILLAS ELÉCTRICAS 
a través de nuestras 
ventanillas.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
28. Del 10 al 13 de septiembre, parroquia “Nuestra Señora del Carmen” (Virgen de Bronce)

29. Del 14 al 17 de septiembre, capilla de la Sociedad “Santa Teresita”

La  
Exaltación 
de la Santa 

Cruz

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
ANIVERSARIO DE CREACIÓN: Con motivo del XIV 
aniversario de creación de la Vicaría del Sur se ha 
organizado la fiesta de la Vicaría, cuya sede será 
la parroquia Santa Isabel, el día sábado 17 de sep-
tiembre. El programa iniciará con una  marcha por 
el Año de la Misericordia, a las 09h00, en el parque 
central, a las 10h00 la solemne Eucaristía presidi-
da por Mons. Marcos Pérez Caicedo, Arzobispo de 
Cuenca, y luego el programa sociocultural con la 
participación de las delegaciones de las diferentes 
parroquias, almuerzo fraterno y tarde deportiva. Pe-
dimos al Señor que bendiga a todos los agentes de 
pastoral de este sector de nuestra Iglesia.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- La conversión a Cristo lo condujo a 
ampliar su visión precedente al punto que en la carta a los 
Gálatas San Pablo afirma: «Hemos creído en Jesucristo, 
para ser justificados por la fe de Cristo y no por las obras de 
la Ley» (2,16). Su comprensión de la justicia ha cambiado 
ahora radicalmente. Pablo pone en primer lugar la fe y no 
más la ley. No es la observancia de la ley lo que salva, sino 
la fe en Jesucristo, que con su muerte y resurrección trae la 
salvación junto con la misericordia que justifica. La justicia 
de Dios se convierte ahora en liberación para cuantos están 
oprimidos por la esclavitud del pecado y sus consecuen-
cias. La justicia de Dios es su perdón (cfr Sal 51,11-16). La 
misericordia no es contraria a la justicia sino que expresa el 
comportamiento de Dios hacia el pecador, ofreciéndole una 
ulterior posibilidad para examinarse, convertirse y creer.
(MV 20, 21)


